
 

  

SIENDO AUTÉNTICOs 
Apariencias. A veces sin saberlo ni quererlo, otras veces a sabiendas, las “apariencias” se convierten 

en el arte de mostrar lo que no somos.  Lejos de ser algo inofensivo, esta actitud nos afecta en todos 

los órdenes de la vida, principalmente en nuestra relación con Dios. Siendo auténticos evitaremos 

todos los daños que las apariencias causan en nuestro presente y futuro. 

“Pero el Señor dijo a Samuel: No mires a su apariencia; pues Dios ve no como el hombre ve, pues 

el hombre mira la apariencia exterior, pero el Señor mira el corazón.”   

1 Samuel 16:7 

PREGUNTAS PARA COMENTAR 

1.- ¿Qué fue lo más sobresaliente que Dios te habló por medio de este mensaje? 

2.- Dios, a través de su Espíritu, llevó a Ezequiel a un valle donde había huesos secos. Después lo 

acercó más y lo puso en medio de los huesos; allí Ezequiel pudo ver que eran muchos y estaban 

secos en extremo. ¿Cuál piensas que fue el propósito de Dios al hacer esto? 

3.- Tomando Ezequiel 37 como ejemplo y guía, vimos lo que el deseo de Dios, en un proceso de 

restauración, puede hacer en el hombre. Se ordenaron los huesos, aparecieron tendones, la carne 

creció y la piel cubrió todo. Esos cuerpos en apariencia tenían todo, sin embargo, en el versículo 8 

leemos: “…pero aun no tenían aliento de vida” ¿De qué te hablan los cuerpos que parecían 

completos, pero no tenían vida? 

4.- Sabemos que Dios no hace nada sin un propósito nacido en lo más profundo de su amor. ¿Cuál 

es el propósito de Dios al poner en nosotros de Su Espíritu? (Romanos 8)   

5.- Durante el mensaje se nos dijo que necesitamos reconocer la realidad de nuestras vidas para que 

la verdad poderosa y eterna de Dios pueda hacernos libres de todo lo que nos condena. ¿Cuál es el 

peligro de no ser auténtico según lo que dice Mateo 7:22-23? ¿Cuál es la conclusión equivocada que 

sacaron aquellas personas que pensaban que entrarían al Cielo?     

“Ser auténticos en el reino no es parecer, sino ser, y esto según lo ha establecido Dios.” 

6.- Lee Juan 1:12-13 y expresa con tus propias palabras lo que significa ser un hijo o una hija de Dios.  

“Dios decidió de antemano adoptarnos como miembros de su familia al acercarnos a sí mismo por 

medio de Jesucristo. Eso es precisamente lo que él quería hacer, y le dio gran gusto hacerlo.” 

Efesios 1:5 NTV 

“No somos hijos de Dios por iniciativa humana” 

En medio de una generación que sufre tanto rechazo ¿Qué sentimientos genera en tu corazón saber 

que el Creador de los cielos y la Tierra ha deseado darte la vida?  

Un hijo auténtico es el que ha nacido de nuevo,               

por voluntad de Dios, mediante el Espíritu Santo                  

y para tener comunión eterna con el Padre. 


